 John seguía débil pero el veneno aún no lo había matado. 
Todo cambió cuando escuchó gritar a alguien:
—¡John! —. Era su esposa y la veía muy preocupada, pero le alegraba saber que era mentira.
—Anne —. Trató de sonreír.
—Sí, estoy aquí. Te voy a llevar al hospital para que te revisen…
—Escúchame. Necesito que denuncies a nuestra vecina si muero, porque me envenenó y encima, es una asesina. No creo que…
—No me discutas. Eres mi esposo y voy a llevarte allí porque no pienso dejar que mueras, ¿entendiste?
Él solo hizo una mueca.
Anne logró subirlo al auto y condujo a toda velocidad hacia el hospital. Los médicos lo atendieron al instante porque John estaba en un estado de vida o muerte y debían salvarlo. 
Permanecieron una semana porque la cura tardaba en eliminar el veneno. Su esposa estuvo junto él todos esos días. Además, logró denunciar a su vecina. Cuando John respondió las preguntas de los policías, ellos fueron a buscarla. Sin embargo, la descubrieron muerta en el momento que entraron a su casa. John sintió un alivio enorme porque supo que no tendría que preocuparse más y formaría una familia con Anne.
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